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III Muestra 
Video 

7 al 23 de junio de 1985 

M O N O G R A F I C A S 

MIERCOLES 19, 20 h. 
1. Robert Wilson: 
— Video 50 (1980), 50'. 
— Deafman Glance (1981), 26'. 
— Stations (1983), 60'. 

SABADO 22, 18,45 h. 
2. Jean-Luc Godard: 
— Scénario du film Passion (1982), 53'. 

P A N O R A M A S DE A C T U A L I D A D 
MARTES 18, 20 h. 

1. Bélgica: 
Jacques Louis Nyst: J'ai la tete qui Tourne 

(1984), 15'. 
Marina Abrmovic & Ulay: City of Àngels (1983), 21 ' . 
Albert Pepermans & Frank Vranckx: Hollywood 

Fragments (1984), 11'. 
Nicole Widart: Paysage imaginaire (1982-83), 30'. 
Koen Theys: Diana (1984), 25'. 

VIERNES 2 1 , 20 h. 
2. EE.UU. 
Danl Reeves: Sabda (1984), 15'. 
E,d Emshwiller: Skin Matrix (1984), 17'. 
Edín Vélez: As Is (1984), 17'. 
Caterina Borelli: Glances (1984), 13'. 
Bruce & Norman Yonemoto: Vault (1984), 12'. 
Joan Joñas: Double Lunar Dogs (1984), 25'. 
Gary HUI: Why Do Things Get In A Muddle? (Co­

me On Petunia) (1984), 32'. 
Big Z Productions (Zbigniew Rybczynsky): The Day 

Before (1983), 1'30". The Discret Charm Of The Di-
plomacy (1984), 2'30". 

r 

V I D E O - M U S I C A 
LUNES 17, 20 h. 

1. Varios autores: Video Variations (1972), 60'. 
Josep Montes-Baquer: Percussion Solo 
(1980), 28'. 

JUEVES 20, 20 h, 
1. WNET-TV/NVC: The Catherine Weel (de 

Twyla Tharp & David Byrne.), 1981, 74'. 

SABADO 22, 20 h. 
3. Kit Fitzgerald & John Sanborn: Interpolatio-

(1979), 29'. 
John Sanborn & Dean Winkler: Luminar 
(1985), 7'. 
Twin Art (Lynda & Ellen Kahn) Twin Art Com 
pilation (1981-83), 45'. 
Edín Vélez: Obligue Strategist Too (1984), 12 

E S P E C I A L E S 
DOMINGO 23, 11 h. 
Avda. Independencia (Pasaje Palafox) 

New York «Hip Hop» . 
Muting Communications & Bruce Tovsky: Planei 

Rock (1982), 10'. 
Henry Chalfant & Mura Dehn: Break Boogie Wor 

kout (1984), 11'. 
Skip Blumberg: Pick Up Your Feetl (The Double 

Dutch Show) (1981), 30'. 
Bob Harris & Rii Kanzaki: 167 Street/Bronx 83 

(1983), 29'. 
Dean Winkler & Stephen Gosiewski: Futura 2000 

(1983), 9'. 
Dona Nada Sedar: Futura 2000 (1983), 17'. 
Rii Kanzaki: Forbidden Rebels (1983), 28'. 

VIERNES 2 1 , 18,45 h. 
«Es toc de Pop» . Producción de TV3. 

INSTALACION PERMANENTE: 
• «EAU» 
• Colectivo «FRIGO» 

Todas las proyecciones se realizarán en SALAS 
DE LA INSTITUCION FDO. EL CATOLICO, excepto el 
especial «New-York Hip-Hop», que se presentará en 
la Avda. Independencia (Pasaje Palafox). 

Mil 
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Un millón 
menos unos 

cuantos 
Las recientes jornadas sobre la au tonomía aragonesa organi­

zadas por el Centro de Estudios Sociales —antes Socialistas— 
de Aragón han mostrado lo que ya casi todos s a b í a m o s : que la 
esperanza que la au tonomía levantó en otro tiempo entre las 
mujeres y los hombres de nuestra tierra es hoy sólo un recuerdo. 

Que un encuentro como el que tuvo lugar los pasados días 
(perfectamente organizado, con un planteamiento generoso 
—poco partidista— en la elección de los participantes y con la 
asistencia de quienes mucho ten ían que explicar sobre la génes i s 
y la realidad de la au tonomía) haya convocado por t é rmino me­
dio a apenas cincuenta personas, es una buena muestra de lo 
poco que la au tonomía ha llegado a interesar. 

Que sólo cincuenta personas (contados entre ellos a conseje­
ros y altos cargos de la Diputación General de Aragón) acudan a 
oír a un Presidente de Comunidad A u t ó n o m a es todo un s ín to­
ma, por muy popular que é s t e sea entre los escasos aragoneses 
que lo conocen. 

Por eso, cuando ante cincuenta personas se afirma que si 
nos q u e d á s e m o s sin au tonomía un 'mi l lón de aragoneses saldría 
a la calle a defenderla, nos parece un exceso de optimismo, muy 
alejado de la realidad, de lo que piensan los hombres y mujeres 
de esta tierra, como muy alejado de ellos ha estado la Diputa­
ción General de Aragón en estos dos a ñ o s de gobierno. En cual­
quier caso, poco pueden quitarnos. 

Optimismo, é sa es la palabra. Optimismo: creer que todo lo 
que se ha hecho hasta ahora ha sido perfecto y, consecuente­
mente, que hay que seguir haciendo lo mismo. Arrogancia: la de 
no reconocer los propios errores. Y ceguera: al creer que el pue­
blo a r a g o n é s ha conseguido lo que desde hace a ñ o s reivindica. 

Porque, a pesar de que a algunos les interesa creer lo con­
trario, queda mucho camino por andar. Que la lucha, la de mu­
chos a ñ o s y muchas gentes, aún no ha acabado. Y entre todos, 
pese a quien pese, habrá que andar ese camino. 
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2.° aniversario: 
un tranvía llamado Gobierno 

En estas fechas en que escribo, 
hace dos años tomaba posesión, en­
tre una notable expectación, el pri­
mer gobierno autónomo aragonés 
que salía de unas urnas. Antes, ha­
bían sido pasos lentos, torpones, in­
crédulos, acaso por la misma ausen­
cia de un origen popular. ¿Quién 
creía, de verdad, en la Comunidad 
Autónoma de Aragón hace dos años 
y cuatro meses, tras la marcha fan­
tasmal, aún no explicada, de Gas­
par Castellanos? Las consideracio­
nes que en esta fecha puedan hacer­
se tienen, pues, para ser honestos, 
ese punto de referencia. O , como se 
decía —que no sé si aún siguen— 
en los Ejercicios ignacianos: a dón­
de vamos y de dónde venimos. Esa 
es la clave para un balance que, en 
el peor de los casos, no debiera ser 
demasiado duro: casi hemos salido 
del pozo profundo en que Aragón ha 
estado por, al menos, medio siglo. 
Ha sido como volver a poner tran­
vías donde hace tiempo desaparecie­
ron. 

El hombre del traje gris 

No vamos a entrar en detalles, a 
resumir aquí una gestión ciertamen­
te gris y con altibajos espectacula­
res. Tampoco a enjuiciar personas 
concretas, al menos no en este mo­
mento y lugar. Parece cierto que 
una instrucción muy concreta de 
Madrid insiste en la necesidad de 
mantener en sus puestos todos los 
cargos de consejeros, reproduciendo 
el comportamiento del mismísimo 
Gobierno central. E l P S O E ha in­
troducido obsesivamente un elemen­
to clave: la estabilidad del sistema, 
ya muy consolidado aunque aún no 
del todo. L a idea de Estado impreg­
na, da sentido hasta a las más pe­
queñas actividades, a veces con evi­
dente desproporción: por ejemplo en 
algunas «liturgias» que destrozan la 
imagen de sus usuarios, gentes sen­
cillas y esforzadas por otra parte. 
En esta tierra somos poca gente, 
nos conocemos casi todos y no se 
encaja con facilidad la parafernalia 
del poder. Los consejeros, por ho­
nestos y serios que sean, no pueden 
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olvidar que su primer apelativo po­
pular, mitad cariñoso mitad soca­
rrón, fue el de «ministricos», y eso 
es lo que son. E l síndrome del hor-
terismo político, que afecta a tierras 
de tradicional buen sentido como 
Cataluña, amenaza a veces terrible­
mente con inocularse aquí, conta­
giando a directores generales, jefes 
de servicios, asesores y demás per­
sonal de las santas consejerías. Una 
cosa es frenar con secretarias la in­
vasión de los ingeniosos vendedores 
ambulantes, los confianzudos ami-
guetes, los temibles pelmazos, y 
otra bien diferente bloquear tantos 
organismos con interminables colas, 
no descentralizar funciones apenas, 
o pasarse semanas y semanas «reu­
nidos». Es la voz de la calle, se lo 
aseguro a ustedes, la que dice todo 
esto. Yo también. 

La máquina, en marcha 
Y es que, en todo este tiempo, 

como en la D G A se hartan de repe­
tir, casi como una consigna, se tra­
taba de poner en marcha la maqui­
naria. Asumir las transferencias de 
millones, pero sobre todo de unos 
centenares de funcionarios. Estable­
cer sin demasiado malestar en éstas 
las relaciones de supremacía sobre 
las diputaciones y, desde el punto de 
vista político, las de buena vecindad 
con un partido, el gobernante en 
Madrid y con mayoría raspada en 
nuestras Cortes, lleno de suspica­
cias, levantisco a veces, lleno de ra­
zón otras, del que emana al fin ese 
gobierno autónomo. Y hay que decir 
que, chirriando a veces los goznes, 
las piezas van encajando en un da­
mero realmente «maldito». Que en 
la mayor parte de los casos las nue­
vas competencias funcionan, y lo 
hacen mejor que cuando se dirigían 
desde Madrid por «delegados pro­
vinciales», casi siempre foranos y 
despistados, y, por ello, autorita­
rios, inseguros, arrogantes. Además 
de, casi siempre, fascistas. 

No es que la arrogancia fuera pa­
trimonio de aquellos «visitantes». Es 
vicio , ¡ay!, al parecer unido al 
ejercicio de la política, salvo que 
milagrosamente escape a su influjo 

el político autocrítico, humilde y es 
cuchador, ave rara y en grave peli 
gro de extinción. Aquí, además, po 
suerte de este asunto, los votos, yi 
digo, fueron tan raspados que no h 
lugar a excesivas seguridades. Y 
una suerte, porque —salvo alguna 
serias torpezas del misterioso dele 
gado del Gobierno central, que pur 
ga no dejándose ver apenas— na 
parecido a errores Barrionuevo, 
los problemas económicos van todoí 
a la cuenta, bien nutrida, de Boyer, 
Temas de bulto contestados, haylos 
desde el «affaire» del Hospital ln 
fantil hasta los bien conocidos di 
Cultura sobre Teatro y Bibliotecas 
y sobre todo, lo más impopular 
obsesión por tener siempre r a z ó n 
incluso contra toda evidencia, el vie 
jo y torpe «sostenella y no enmen 
dalla» aprendido en jueves por e 
P S O E y ejercido hasta el aburrí 
miento. 

Y es que, operaciones políticas 
importantes, existen. L a principal 
que el agua vaya a cruzar el p r ó x i 
mo año el Canal de Monegros, con 
unas 65.000 hectáreas de nuevos re 
gadíos. Aunque la gente que pasea 
indolente por Independencia, Tom 
Ramona, Tío Jorge o Francisco 
Vitoria, no caiga en la cuenta. Lo 
que pasa es que se vende mal. Que 
falta brillantez y falta coraje políti 
co para salir de una inercia que 
ahoga, un minifundio de pequeños 
problemas y pequeñas zacadillas 
chismes y luchas por un rinconcico 
de poder. Como decía Picasso, buen 
pintor es el que pinta lo que ve, pe 
ro buen artista el que pinta lo que 
quiere y lo vende. 

En el caso del Pignatelli, por 
ejemplo, un elemento político 
primera magnitud, aunque muchos 
aún no lo vean así. Cuando esté en 
funcionamiento pleno, será un cau 
ce, estoy seguro, tan adecuado a 
función política, económica, socia 
cultural de esta tierra, que parecerá 
imposible haber posido estar traba 
jando sin ese sustento físico. 

De dónde venimos 
E s , por aludir a un edificio mo 

ral, la lenta pero cierta formación 
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de la clase política aragonesa. Casi 
desde cero. Aún, desde luego, muy 
poco brillante. Pero, por ejemplo, 
han caído ustedes en la cuenta de 
que muchos temas, incluso el len­
guaje utilizado hace quince años por 
el P C E y hace nueve por el PSA, 
son hoy algo familiar en las Cortes 
de Aragón? E l Eje-Norte-Sur, las 
comarcas deprimidas, el desequili­
brio, la solidaridad, alusiones a 
nuestra historia —recuperada nota­
blemente en los últimos diez años—, 

nuestra economía, a la psicología 
colectiva. Aragón ya no es patrimo­
nio de unos pocos, aunque a veces 
éstos, nostálgicos, puedan tener la 
tentación de lamentarlo. 

Reconozcamos con humildad y 
realismo qué hemos sido aquí; con­
cretamente la izquierda, política­
mente: un colmo de fracasos políti­
cos, aunque un espléndido historial 
de luchas, reivindicaciones, tomas 
de conciencia. E l P S O E , entonces, 
en la gestión y la intención de sus 
principales cabezas políticas, tomó 

L a calle fue ocupada hace siete años. 

con toda claridad por ia calle de en-
medio de la eficacia material, de la 
seriedad moral, de la honestidad, de 
la seguridad. Trazó reformas que no 
pudieran fácilmente ser luego des­
montadas. A veces aún se escuchan 
las escaramuzas interiores, entre el 
realismo y la utopía. Es una esqui­
zofrenia que el político realista pero 
fiel a su origen tiene cada noche; y 
sabe que debe mantener la utopía, o 
abandonarlo todo. Pero que con ella 
tan sólo se estrellará mañana por la 
mañana. Es un ejercicio intelectual 
y vital muy puñetero. Por no hablar 
del escaso, débil, insincero aragone-
sismo de muchos, ni siquiera opor­
tunamente «conversos». Ya hablare­
mos de eso otro día. 

Un gigante de pies de/barro 

Porque no se quiere,/y acaso no 
se pueda, provocar el· pánico. 

L a vieja socied^u de la torpe bur­
guesía zaragozana, por ejemplo, se 
cae a pedazos. Apenas son símbo­

los: la subasta del Gran Hotel; las 
negociaciones in-extremis del Casi­
no Mercantil, ya adquirido el Prin­
cipal por la Diputación Provincial; 
la devaluación de un mito familiar y 
empresarial como el apellido Esco-
riaza. Y la propia situación de la 
C A Z A R , que tampoco es lo que 
era. Ni sus cuidados «peones» en la 
política aragonesa (desde Bolea al 
«rebelde» Higueras, desde Paco Bo­
no hasta Angel Cristóbal, y ahora 
con el flamante presidente regional 
de AP, el enigmático y poderoso 
«Furri»); ni su brillante política cul­
tural, muy hacia la galería, con 
grandes exposiciones, ciclos de con­
ferencias importantes, conciertos; ni 
sus ya envejecidas campañas de cap­
tación del ahorro, al fin y al cabo 
su fuente de poder, parecen conse­
guir un crecimiento a la altura de 
otras entidades de su gremio, a la 
altura de otros, sin duda, mejores 
tiempos. E l Gobierno aragonés tiene 
la C A Z A R a tiro. Ahora, por fin, 
acaso sea posible decidir quién con-
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Amigos de Eloy Fernández le reciben a la salida de la cárcel. 

trola los recursos populares, en vir­
tud de qué democráticas razones y 
no de viciadas cooptaciones, y qué 
hace con esos cupos para cultura, 
publicidad, patrocinios, etc., sin 
abusar hasta la náusea de filias y 
fobias. E l gigante, el auténtico «vi­
rrey» de Aragón, dominado. ¿Será 
posible, o todavía hay, como en los 
temas tabú —Iglesia, Ejército— di­
ficultades tácticas? L a gente, cuan­
do eso suceda al fin, entenderá. O , 
como dice un viejo y socarrón ami­
go, quizá ese día, diez años des­
pués, habremos cambiado realmente 
de amo... 

Los diez años de una vieja 
«foto» 

Viejos temas, viejas pesadillas, 
viejas esperanzas. Como la que, ha­
ce ahora justamente diez años, te­
níamos a la puerta, ya abierta, de 
la cárcel de torrero, y, tras la foto 
velada por un torpe policía nervioso, 
otra cien metros más abajo recogía, 
como símbolo de cientos y miles de 
amigos, la alegría que presagiaba el 
fin de la tiranía. Díganlo aquellos 
rostros aún tensos de Marisa, Mary 
Carmen, María José, Angela, Jua­
na, José Antonio, Luis, Carlos, Lo-

M TWRD DEL MERCADO 
W ñ EXCMO. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA 

Plaza de Santo Domingo 

Día 19: Homenaje a la tercera edad 
del Casco Viejo de Zaragoza. Ronda­
lla «El Boterón». 
Días 20, 21, 22, 23: Teatro Estable 
de Zaragoza. «Parejas cruzadas», de 
Kataiev. 
Día 27: Antón Jodrá. «La Fábrica 
del Tiempo». 
Días 28, 29 y 30: Vladi Bas y Jazz 
Fussión en concierto. 

renzo, José Mari, Guillermo, Juan 
José, Pablo y M.a Angeles fuera de 
ángulo emocionados. Y a entendéis; 
alguien dijo que la nostalgia no es 
ún error, y yo copié, en el gran mi­
tin de L a Salle en el 76, que la 
emoción puede, debe ser un valor 
revolucionario. A todos cuantos 
aquellos días ponían su fe al rojo vi 
vo, han seguido en la brecha estos 
diez años, han creído en su tarea a 
uno u otro lado del Gobierno socia­
lista en estos dos, la urgencia de 
que piensen que queda mucho tajo, 
pero hicimos el camino. 

E. F, C. 

L I B R E R I A 

PLAZA S A N FRANCISCO N 5 

TELEF. 45 73 18 Z A R A G O Z A - 6 

CARTELES 
POSTALES 
AFFICHES 
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Fernando Cardenal, 
ministro de Educación de Nicaragua 

«Venimos a hablar de 
cultura y supervivencia» 

Poco estruendo, una gran dosis de normalidad y un serio realismo, 
podrán ser las frases definitorias del reciente viaje a España 

de Fernando Cardenal, ministro de Educación de 
Nicaragua. E l motivo: participar en un ciclo cultural titulado 

«La cultura de final de siglo», y el anfitrión, un 
ayuntamiento español bañado por el Mediterráneo donde la cultura 

es un asunto que por tradición y devoción ocupa un primer 
lugar en la vida de los ciudadanos. Lugar: Palma de Mallorca. 

Femando Cardenal llegó sin ruí-
, con unas enormes ganas de ha­

blar con los españoles y explicar 
juera del campo de batalla cuál es 
la situación que atraviesa su peque­
ño país acosado desde hace cuatro 
años por el gigante americano. En 
Nicaragua, a pesar y con la guerra, 
todavía priman cosas como la cultu­
ra y la educación de sus gentes. En­
tre tiros y trincheras se van hacien­
do las çosas. Superando el hambre, 
el miedo y la sensación de pequenez 
y aplastamiento que sus vecinos del 
norte están empeñados en consa­
grar. 

Hace un par de semanas se plan­
teó la posibilidad de que el Gobier­
no socialista español suspendiera las 
líneas de crédito que mantiene con 
el pequeño país centroamericano. 
Esto surgió tras la visita de Reagan 
a nuestro país, sin embargo Fernan­
do Cardenal está seguro de que 
«ambas cosas no tienen relación. 
Felipe González no se dejará presio­
nar por Reagan». Lo afirma como 

casa 
CaáVvo 

COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 

43 43 65 Teléfonos: 43 58 39 

dogma de fe y desde su traje azul 
marino y su pelo cano explica con 
gran serenidad que su país «pone un 
gran interés en pagar las deudas a 
USA porque de lo contrario podría­

mos facilitarles argumentos para la 
invasión». 

Con España las cosas son diferen­
tes, «se adeudan ocho millones de 
dólares y técnicamente se están 
arreglando las cosas, de forma que 
se habilitará una línea de crédito de 
treinta o treinta y cinco millones de 
dólares y además lo que nos embar­
gue Estados Unidos se lo vamos a 
comprar a España». 

La continua referencia al embar­
go norteamericano es obligada y 
Cardenal admite que sus consecuen-

E l ministro Fernando Cardenal, dando una rueda de prensa desde Costa Rica. 

COLCHONES - CANAPES - SOMIERS - CABECEROS 
C A M A S - M U E B L E M O D U L A R , CASTELLANO, C O L O N I A L 

Y PROVENZAL 

JVÍorfeo 
Dr. Iranzo, 58, Dpdo. (Las Fuentes) 
Teléfono: 41 97 18 Z A R A G O Z A - 2 
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cias en el interior del país suponen 
un nuevo y gran sacrificio para los 
tres millones de ciudadanos nicara­
güenses, «sin duda estamos aboca­
dos a mayor pobreza, menos divisas 
y más problemas», pero ello se con­
trarresta con un gran optimismo 
por las relaciones exteriores, «es de 
una enorme importancia para noso­
tros las reacciones internacionales 
ante el embargo. E l viaje de Reagan 
por Europa nos ha llenado de ¡mo­
ral. Que personajes como los presi­
dentes Miterrand y Craxi se hayan 
negado a recibirlo. E l comprobar 
cómo el presidente norteamericano 
se ha quedado solo en Europa con 
sus tesis del embargo, aunque no 
nos evita los problemas, nos ayuda 
a sobrellevarlos». 

Ya en la primera semana del em­
bargo salió el primer barco de bana­
nas con dirección a Bélgica, y los 
responsables de la política exterior 
nicaragüense están tratando de lle­
gar a acuerdos con diversos países 
para colocar sus productos. Canadá 
posiblemente absorberá las exporta­
ciones de carne, España las de taba­
co y as í con los restantes productos. 
E l criticado acuerdo que el pequeño 
país centroamericano ha logrado 
con la URSS les facilita las cosas 
en el tema energético, porque las di­
ficultades para pagar el petróleo 
comprado a México comienzan a 
ser insalvables. 

Los éfectos de la guerra en aque­
lla región son devastadores para la 
economía nicaragüense, teniendo en 
cuenta que de salida se trata de un 
país pobre y saqueado. Hay cifras 
que dan terror, por ejemplo las ex­
portaciones en 1984 tan sólo ascen­
dieron a 450 millones de dólares. 

casa 
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«la mitad de eso se nos va en dos 
cheques: uno para pagar el petróleo 
y otro para i r pagando la deuda ex­
terior. Eso es ser pobre». 

Debido a la situación militar, el 
40 % de la producción nacional se 
tiene que dedicar para la Defensa, 
«eso es un desastre para nuestra 
economía. Nuestras fábricas textiles 
tienen que dedicar el 40 % de su 
producción a ropas y botas para 
nuestros soldados y as í en todos los 
productos». 

La referencia al Acta de Conta­
dora y su posible revisión es comen­
tada con dureza por parte de Fer­
nando Cardenal: «Contadora recibe 
el apoyo de todos, aun de los países 
que están en contra. Hay gobiernos 
all í representados que son muy dóci­
les y atentos a la política exterior 
de USA. En esta situación, ¿de qué 
sirve que Nicaragua haga propues­
tas de paz? Con todos los respetos 
por los países integrantes, no nos in­
teresa hablar con los payasos, sino 
con el dueño del circo para saber si 
está dispuesto a cambiar de progra­
ma, ésa sería nuestra posición». 

A pesar de la dureza, Cardenal 
reconoce que si Contadora no ha 
podido firmar el acta de paz, es 
bien cierto que ha impedido que es­
tallara la guerra. 

Hablando del futuro inmediato, el 
ministro de Educación nicaragüense 
espera que la resolución del conflic­
to militar se realice a través de una 
solución política. «Nosotros en el 
interior del país trabajamos en una 
doble dirección: tener al pueblo pre­
parado ante una posible confronta­
ción directa y paralelamente una 
ofensiva diplomática en el campo 
exterior para conseguir los apoyos 
necesarios». 

Volviendo al tema de la educa­
ción, motivo principal de su viaje a 
España, Cardenal aseguró que los 
pilares en los que está fijada la polí­
tica educativa de su país son «más 

librería 

Bretón, 3 Tel. 351596 
(Continuación c/. Cavia) 
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educación, mejor y una nueva edu 
cación». Hay que pensar que el pri 
mer censo realizado tras el triunfi 
de la revolución sandinista arrojó un 
saldo de un 51 % de población anal 
fabeta, que ya en el primer año „v 
campaña de alfabetización se logré 
rebajar esta cifra a un 12,19% y 
que posteriormente, debido a las 
campañas militares, no se han podi 
do realizar más censos. 

En todo caso, según el ministro 
de Educación se ha producido un 
cambio sustancial en diseño educa 
tivo, «en la Nicaragua somocista 
había unos valores que centraban k 
educación del hombre en torno al 
consumo. La carrera del dinero co­
mo centro de vida. Nosotros defen­
díamos otros valores como el amor, 
la fraternidad, la justicia, y con la 
revolución sandinista tenemos la po­
sibilidad de difundir estos valores en 
los colegios». Respecto a las acusa­
ciones de manipulación política que 
se estarían llevando en el campo de 
la educación. Cardenal afirma que 
«no ocultamos que nuestra educa­
ción es acorde con nuestra política. 
Pero nuestra política no pasa por un 
endoctrinamiento de la población, 
sino sencillamente por la explica­
ción de esos valores que son funda­
mentales para nosotros». 

2.000 millones de córdobas es el 
presupuesto que el Gobierno sandi­
nista destina a la educación, canti­
dad que tendrá que sufrir serios 
mordiscos porque la guerra plantea­
da por el Sr. Reagan exige estos sa­
crificios. Mientras en la tierra del 
Tío Sam los niños aprenden a leer 
con computadora, en Nicaragua los 
lápices y las gomas se tienen que 
cambiar por fusiles. Mientras Rea­
gan viene a Europa a hablar de 
muerte y guerra de las galaxias, Ni­
caragua viene a Europa para hablar 
de cultura y supervivencia. Esa es la 
simple y enorme diferencia. 

J U L I A L O P E Z - M A D R A Z O 
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La vivienda en la crisis 
A simple vista, sin entrar en profundidad en cuáles son las variantes que determinan el alcance 

real del problema de la vivienda en el Estado español, pudiera parecer que, como hacer cola en la 
antesala del Seguro, la gente que no dispone de una vivienda digna es porque ésa es su suerte, que 
no llegó a tiempo o que la vida es muy dura para quienes viajan en el vagón de cola. Ese fatalismo, 
sin embargo, se desvanece al comprobar que en una sociedad democrática debieran existir una serie 
de servicios mínimos que, por el hecho de pertenecer a esa sociedad, serían adheridos a su piel 
como el Carnet de Identidad o el nombre de pila. Uno de esos servicios sería la vivienda, el techo 
bajo el cual cobijarse o el espacio en el cual recogerse a gusto. 

Además de emplazar a quien lea estas páginas a realizar un juego simple de comprobar las 
variaciones entre los aspectos que estudiaba Engels en «El problema de la vivienda» v la realidad 
actual, pedimos que el personal interesado descargue el cabreo constatando los datos que aportamos 
en los siguientes apartados sobre la situación del problema de la vivienda en este país. 

\a situación de la vivienda 
m las ciudades españolas 

Es necesario partir de un hecho suficientemente 
¡conocido: el de la imposibilidad del acceso a una v i -
[rienda digna para una gran parte de la población. 
Por ello se trata de ilustrar esta evidencia mostran­
do ios p a r á m e t r o s m á s relevantes que caracterizan 
la situación del problema de la vivienda en algunas 
ciudades e s p a ñ o l a s intentando no atiborrar excesi­
vamente de cifras. 

¿Sobran o faltan viviendas? 
Aunque parezca ex t raño , existen ya suficientes 

datos para afirmar que, en t é rminos generales, se 
da una adecuac ión entre producción y demanda de 
viviendas, mientras persisten enormes desajustes 
cualitativos entre condiciones de la oferta y necesi­
dades de la demanda; lo cual cuestiona la política 
de seguir fomentando ú n i c a m e n t e la cons t rucc ión 
de viviendas «para cubrir los déficits», porque las 
que se construyen no responden a las necesidades 
ni a las posibilidades de la población. 

Número de personas por vivienda en las ciudades europeas 
(Fuente: W H I T E , T H E W E S T E U R O P E A N C I T Y ) 

(Hf»00» Mr dw*tllfva 
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¿Cómo e s t é la demanda en las ciudades e s p a ñ o ­
las? En Madrid, por ejemplo —y conviene ponerla 
de primera— su Plan prevé unas necesidades de 
27.930 viviendas para el per íodo 1984-87 en el mu­
nicipio, que sumadas a las 11.970 del resto de la 
provincia supone un total de 39.900. Pero, a la vez, 
Ise sabe que existen unas 200.000 viviendas vac ías I 

En Valencia, s e g ú n una encuesta reciente, m á s 
del 56 % de la población podía considerarse como 
« d e m a n d a insa t i s fecha», mientras que en el á rea 

del Gran Valencia hay 92.670 viviendas vac ías (en 
capital, 61.915). 

En Bilbao, hay unas 14.000 viviendas vacías , enl 
Zaragoza, 26.695, en Gijón, 12.228; en Logroño su­
ponen el 20,3 % del parque total de viviendas, en] 
Almería, el 23 % (aunque hay muchas en la zona 
playa y se utilizan como viviendas de temporada) ¡I 
en Barcelona-municipio hay 78.805, pero sólo enl 
l 'Hospitalet y la comarca del Baix Llobregat hay] 
44.500, lo que supone el 20 %... 

Viviendas de alquiler: 
cada vez menos y más caras 

Los promotores inmobiliarios piden la «actuali­
zación» de los alquileres, para as í poder alquilar pi­
sos que ahora permanecen vac íos porque a los pro­
pietarios no les salen las cuentas. Sin embargo, las 
viviendas de alquiler son m á s difíciles de encontrar| 
y los precios siguen subiendo. 

En el Estado españo l , s e g ú n los datos de que 
disponemos, el n ú m e r o de viviendas en alquiler por 
cada mil habitantes es de sesenta, mientras que ha­
ce cuarenta a ñ o s era de 165. En Suecia hay 259 por 
cada mil habitantes; en Alemania, 240; en Italia, 
224; en Francia, 173; en definitiva, en el Estado es­
pañol , sólo un 18 % del total representan las vivien­
das de alquiler, cuando en otros p a í s e s se supera 
ampliamente el 50 %. 

La s i tuación actual favorece, lóg icamente , la 
preferencia por la vivienda de compra. En Valencia, 
s e g ú n la encuesta citada, só lo el 8,3 % de la pobla­
ción —en el marco polí t ico-ideológico en el que nos 

gncont 
91,7% 

Fre 
carecir 
clones 
judicar 
bao, la 
unas 5 
dad M 
Vivienc 
¡ando I 
como i 

Exi 
en Val 
fuerter 
altos i 
un mií 
tuacioi 
mico» 
Almorí 
ptas. r 
jamien 
de 30-

La ley de la «pata de cabra)] 
Ingenuos seríamos si a estas alturas nos pusiésemos a reivindicar aquella 

«antigualla» que el movimiento asociativo llamaba plataforma de lucha que, en el campo de la vivienda, 
exigía la consideración de ésta como servicio social y, por tanto, que la promoción fuera pública, de 

alquiler al 10 % del salario de quien la habitara y que todos los contratos de arrendamiento fueran suscritos 
directamente por la Administración Local. Sería mucho pedir para estos tiempos. Seamos 

realistas. 
Tampoco se trata de rechazar el esquema teórico de análisis mediante el cual se divide la 

demanda de viviendas en solvente o insolvente cuando nadie en su sano juicio niega la necesidad universal 
del alojamiento, cuando incluso la Constitución recoge el derecho a la vivienda (¡digna!) sin distinción 

de clase social. Sigamos siendo realistas. 
Obviamos también los eufemismos con los cuales se trata de justificar infructuosamente la 

pretendida utilidad social de una política de vivienda basada exclusivamente en el apoyo del dinero 
publico a promotores privados (el capital parasitario que se llamaba no hace mucho tiempo) a 

través de préstamos a bajo interés, exanciones o bonificaciones tributarias, ayudas a la venta, etc. 
Queremos ser constructivos. 

Pasamos por alto el abandono y hacinamiento de los barrios y polígonos heredados de la dictadura anterior, 
o el barraquismo horizontal todavía existente como expresión espacial de la marginalidad 

insoportable incluso para la hipocresía. 
Eludimos, con el objeto de no aparecer como frivolos para determinadas gentes, entrar en 

cuestiones relacionadas con el diseño de las viviendas que se construyen; es decir, que la reglamentación 
y la oferta del mercado siga insistiendo en el papel de la mujer como «ama de casa», o que no se 

contemplen otras formas de vida bajo techo al margen de la familia tradicional, o que sigan persistiendo 
infinidad de barreras arquitectónicas... todo eso pudiera parecer secundario ante el problema 

cuantitativo de la vivienda, ante el problema de suministrar cobijo a la demanda «solvente» (de 
matrimonios jóvenes, principalmente) calificada como tal por la ayuda del Estado para beneficio 

de promotores y constructores. Ya sabemos: para salir de la crisis hay que impulsar el ramo de la 
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encontramos— prefiera la de alquiler, mientras el 
91,7 % restante se apuntaba a la de propiedad. 

Frente a esta tendencia a la disminución y al en­
carecimiento de las viviendas de alquiler, las institu­
ciones públ icas se desentienden del problema o ad­
judican un n ú m e r o insignificante de aqué l las . En Bil­
bao, la Inst i tución «Viviendas Munic ipa les» adjudica 
unas 50 (I) viviendas al a ñ o . En Zaragoza, la Socie­
dad Municipal de la Vivienda se dedica a promover 
Viviendas de Protecc ión Oficial exclusivamente, de­
jando la promoción pública y el rég imen de alquiler, 
como en otros lugares, de lado. 

Existen, por otra parte, mercados « e s p e c i a l e s » : 
en Valladolid, la presencia de la Universidad incide 
fuertemente. Los estudiantes son capaces de asumir 
altos precios de alquiler al concentrarse varios en 
un mismo piso. Así, el mercado e s t á dirigido a si­
tuaciones transitorias c o n s i d e r á n d o s e como « e c o n ó ­
mico» un alquiler de 25.000 pesetas mensuales. En 
Almería, existen alquileres de menos de las 5.000 
ptas. mensuales, pero corresponden a cuevas y alo­
jamientos de condiciones inaceptables (superficies 
de 30-40 m2). 

Los desahucios continúan 
A pesar de no conocerse el n ú m e r o total de de­

sahucios se puede asegurar que en todas las ciuda­
des con t inúan p roduc i éndose como consecuencia 
del impago de alquileres o de hipotecas. 

En Valladolid se han ejecutado al menos 50 en 
1984. En Badalona, 1.000 entre 1983-84. La situa­
ción se agrava al haberse reducido la prác t ica de in­
terponer la demanda a los dos meses sin pagar. En 

Almería se han tramitado 80 casos, e j e c u t á n d o s e 
unos 20. Cár i tas (siempre la caridad frente a la jus­
ticia) solicitaba ayuda en la prensa local para resol­
ver 15 casos. A d e m á s , mucha gente desconoce la 
existencia de canales y ni siquiera llega el asunto a 
los juzgados, procediendo al abandono de la vivien­
da sin m á s . 

En casi todas las ciudades aparecen regularmen­
te los casos m á s d r a m á t i c o s , como esa familia 
(compuesta por madre y dos hijos sin ingresos fijos) 

} el principio de la palanca 
construccióny un puesto de trabajo aquí alguien dice que genera 1,2 empleos en ramos auxiliares 

(aquello de la actividad locomotora). 
Pero, como todo el mundo, tenemos un límite de sensatez y a estas alturas de tanto realismo 

queremos echar mano de dos aspectos de la problemática de la vivienda que, a pesar de no formar parte 
de los grandes análisis sobre la ídem, se nos antojan de una evidencia aplastante. Uno es el del 
galopante aumento de desahucios por falta de pago de alquileres o hipotecas, y otro es el del 

impresionante porcentaje de viviendas vacías en el Estado español. Ambos son las dos caras de la 
misma moneda que se llama inoperancia para resolver con justicia (o con rigor, al menos) el 

cuantitativamente inexistente problema de la vivienda por la Administración. 
E l parque de viviendas es, al mismo tiempo que un sustancial patrimonio privado, un fruto en el tiempo 

de la inversión social y por ello, en una sociedad mínimamente democrática se impone un control 
estatal sobre ese patrimonio privado. Sin embargo, a pesar de tibios intentos no consumados s e g ú n 

nuestras informaciones— de gravar con arbitrios la manifiesta especulación sobre viviendas y locales 
manteniéndolos desocupados hasta mejor ocasión, la cosa no ha pasado de intento y estimativamente el 

número de viviendas vacías coincide con el de la demanda «insolvente». 
Puestas así las cosas, el realismo de verdad, amparado además por el artículo 47 de la Constitución, 

pudiera llevar a la demanda desahuciada por la crisis a la vía rápida de la «pata de cabra» o de la 
patada a la puerta, que se decía antes. Aquello de «lo que hay en España es de los españoles», de 

todos/as. 
E l realismo, la seriedad, el rigor, obligan a no permitir la especulación sobre un servicio social que, 

además, forma parte del patrimonio colectivo y ha sido construido con la ayuda indirecta del 
Estado. Hasta ahí no puede llegar ni siquiera la defensa política de la propiedad privada, solo la 

desvergüenza. 

F. J . M. / J . L . O. / M. S. 
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que hace unos meses tuvo que dejar la casa en Bil­
bao. O los casos m á s recientes de Santa Coloma de 
Gramenet. 

Especialmente graves son casos como el de IMa-
coral en Zaragoza. Durante mucho tiempo, algunas 
empresas contrataban a los trabajadores y les ce­
dían la vivienda como con t r ap res t ac ión del trabajo. 
Al quebrar estas empresas, no sólo se deja a los 
trabajadores en paro, sino que se les intenta quitar 
la vivienda. Las 23 familias que ocupan las viviendas 
de Nacoral se encuentran ahora pendientes de un 
recurso presentado al Tribunal Supremo. 

La promoción de viviendas «sociales», 
insignificante 

Tradicionalmente, la «pro tecc ión» a la viviend; 
ha consistido en la conces ión de ayudas indiscrinVi 
nadas dirigidas, fundamentalmente, a estimular J 
promotor al margen de las ca rac te r í s t i cas de la vi 
vienda (físicas y económicas ) . Sólo en los últimoi 
a ñ o s , las leyes de «Vivienda social», apuntan hacia] 
una reconducc ión de la pro tecc ión oficial hacia posi 
cienes menos indiscriminadas. Sin embargo, las difi 
cuitados financieras y la falta de una voluntad polín 
ca clara impiden la puesta en marcha de una polítlj 
ca progresiva. 

Las viviendas de promoción pública, ún icas que' 
merecen incluirse en la ca tegor ía , entre comillas, de 
«soc ia les» (pues las V.P.O. sólo pueden ser adquiri­
das a partir de salarios de m á s de 80.000 pesetas al 

íes), s 
•n algu 
¡ión pú 
Hiede i 
lería, i 
le las ' 
)ública 
iornal 
tante d 
laberle 
reformi 
rregido 
iste bs 
ro). 

En 
[baña n 
vienda) 
pira a 
Icumplii 

E l problema de la vivienda 
y la vieja paradoja 

Hablar en 1985 del problema 
de la vivienda puede parecer 
fuera de lugar cuando han pa­
sado a la historia las graves ca­
rencias de habi tac ión de años 
pasados. L a actual crisis de la 
vivienda sería , en todo caso, 
una crisis del sector de la cons­
trucción, una crisis de la «ofer­
ta» ante el actual declive demo­
gráfico para determinados sec­
tores sociales. Evidentemente, 
tal crisis de la oferta existe y 
sobre ella insistiremos en otra 
ocas ión , pero no está d e m á s re­
cordar c ó m o todavía una buena 
parte de la gente se encuentra 
sin casa, en precario, o con una 
vivienda que considera inade­
cuada. 

E n realidad, las cifras agrega­
das para el Estado Español ape­
nas acusan ese posible déficit 
de viviendas: 230.000, s egún da­
tos de 1980. L a diferencia entre 
el parque de viviendas en esa 
fecha y el n ú m e r o de «núcleos 
familiares independientes» ape­
nas refleja desajustes especta­
culares. Según las encuestas 
oficiales hay en el Estado espa­
ñol las suficientes viviendas co­
mo para albergar a toda la po­
blac ión . Las cifras de numero­

sas ciudades confirman t a m b i é n 
esa aprec iac ión . L a demanda 
agregada de viviendas se cubri­
ría aproximadamente con la 
producc ión actual. 

S in embargo, cerca de la 
quinta parte de la pob lac ión ac­
tual dice no estar conforme con 
el hogar que acoge sus vidas: 
un 18 % de los e s p a ñ o l e s expre­
san su necesidad de cambiar de 
v iv ienda. Neces idad t e ó r i c a , 
pues la mayor ía no la puede sa­
tisfacer; apenas un tercio de 
ese 18 % tiene el dinero sufi­
ciente para realizar esa deci­
s ión de cambiar de techo. Im­
posible reservar 50.000 ptas. del 
sueldo para pagar una vivienda 
caso de no ingresar m á s del mi­
l lón anual. Muy difícil t ambién , 
con la escasez y la carest ía de 
los actuales alquileres, el con­
seguir una casa digna en dicho 
mercado: hay que hacinarse un 
poquito para pagar ese alquiler 
mensual. 

Paradój icamente , ese 18 % de 
la pob lac ión contempla con sor­
presa c ó m o un 17 % del parque 
total de viviendas permanece 
sin utilizar. L a mitad son casas 
permanentemente v a c í a s , l a . 
otra mitad residencias secunda­

rias. Desde el lado de los usua­
rios la verdadera crisis hay que] 
verla ahí, en esa absurda para­
doja que hace coexistir un nú­
mero de viviendas vac ías igual 
al de la demanda insatisfecha, 
Por supuesto, esta crisis no| 
afecta a todos por igual: para­
dos, estudiantes, gente soltera, 
jubilados, parecen llevarse la 
palma entre las filas de los de­
sahuciados o de los simplemen­
te insatisfechos. 

No se trata aquí de proponer 
medidas mág icas para resolver 
esta s i tuac ión y menos de pe­
d í r s e l a s a unas autoridades 
siempre m á s car iñosas con el 
lado de la «oferta» que con el 
de la «demanda». Algunas medi­
das m í n i m a s las podría adoptar 
ya cualquier gobierno modera­
do: impuestos sobre viviendas 
vac ías , fomento de la vivienda 
en alquiler, crédi tos a los más 
necesitados, etc. Hasta enton­
ces, sigamos sin pagar los alqui­
leres de los ú l t imos meses al 
cambiar de piso o apoyando a 
los pocos que se atreven a ocu­
par viviendas vac ías . 

F . J . M. / J . L . O. / M. S. 

Los dibujos que ilustran este art ículo proceden del libro de J o s é Aznar Grasa Viaje a una casa tradicional 
aragonesa del valle medio del Ebro, y han sido realizados por Francisco Mlelóndez. 

12 A N D A L A N 



nes), son construidas sólo en casos excepcionales. 
En algunos casos, existen m á s viviendas de promo­
ción pública que solicitudes, pues mucha gente no 
puede responder a las condiciones de pago. En A l ­
iena, por ejemplo, la mayoría de los adjudicatarios 
jje las 1.500 viviendas de un polígono de promoción 
pública no pagan cuota alguna, o en el Pol ígono 
jornal de l 'Hospitalet (Barcelona) una parte impor­
tante de la totalidad del barrio se niega a pagar al 
haberles atrapado el « a u m e n t o legal» de la última 
[reforma de la UCD que el Gobierno actual no ha co­
rregido a favor de los sectores m á s necesitados (en 
este barrio, m á s de un 50 % de la gente e s t á en pa­
iro). 

En Zaragoza, el propio Plan de Ordenac ión Ur­
bana reconoce la necesidad de construir 12.374 v i -
Iviendas para la « d e m a n d a inso lvente» , pero sólo as-
Ipira a cubrir 6.668, lo que tampoco tiene visos de 
•cumplirse. 

[Las condiciones de la vivienda en el Estado 
español, las peores de Europa 

Decir que estamos peor que en otras ciudades 
•europeas no so rp rende rá demasiado, pues estamos 
[acostumbrados a establecer este tipo de records. 
Sin embargo, puede ser bastante ilustrativo referir­
nos a un p a r á m e t r o poco empleado en la compara­
ción con la s i tuación de otras ciudades: el grado de 
hacinamiento que caracteriza la ocupac ión de las v i -

|viendas por la población del Estado. 
En el mapa adjunto se indican las ciudades en 
que existe una ocupac ión media de 3,5-4 perso-

Inas por vivienda (retícula) y en las que esa ocupa­
ción supera las 4 personas por vivienda (oscuro): las 

|8 ciudades e s p a ñ o l a s representadas entran dentro 
estas dos c a t e go r í a s . Pero, a d e m á s , el Estado 

I español es el único país europeo (incluyendo a Por­
tugal y Grecia) cuyo promedio es superior a las cua­
tro personas por vivienda. 

No disponemos de los datos de superficie media 
de las viviendas, pero no es muy probable que ello 
compense la s i tuac ión . La mayor parte de las vivien­
das construidas en el Estado en los a ñ o s sesenta no 
superaban los 60 m2 de superficie. Las viviendas de 
la Obra Sindical del Hogar, de tipo «socia l» , tienen 
42 rn2 de superficie útil. 

Podr íamos referirnos t amb ién a otras ca rac te r í s ­
ticas cualitativas de las viviendas e s p a ñ o l a s . Por 
ejemplo, la mayor parte de esos centenares de miles 
de habi táculos construidos en los a ñ o s del « b o o m » 
inmobiliario, son casi idént icos . La concepc ión ex-
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traordinariamente rígida de los tipos edificatorios 
hace difícil su adap t ac ión a las necesidades cam­
biantes de los usuarios. 

Y no sólo es el interior de la vivienda lo que 
puede provocar importantes desajustes y depresio­
nes a los afortunados usuarios. La general ización 
del modelo del «pol ígono de viviendas» en casi to­
das las ciudades, como consecuencia de la concep­
ción sectorializada de la política de vivienda y su 
desconex ión de la política urbanís t ica , no parece ha­
ber proporcionado excesivas ventajas desde otros 
puntos de vista. Desde el de la calidad de la vida, 
por ejemplo. El nivel de subequipamiento, la segre­
gación socio-espacial, las mayores distancias que 
hay que recorrer a diario, la escasa calidad del en­
torno... son ios rasgos comunes a todos esos nue­
vos conjuntos residenciales que todavía constituyen 
el único modelo considerado por algunas institucio­
nes. 

(Han colaborado de forma directa en la aportación de datos lo­
cales las siguientes personas: V. G A R C I A , P. G I G O S O S , E . Z O ­
R R I L L A , C . B E N T U E , J . M . M O N T S E R R A T , C . DOLÇ, A. V I ­
L L A N U E V A y J . L O P E Z . ) 

N o t a d e a c t u a l i z a c i ó n 
Desde la fecha en que fueron escritos los textos 

anteriores, y para mayor preocupación de quienes 
se ven o puedan ver en la necesidad de alquilar una 
vivienda, las cosas han evolucionado para peor: uno 
de los pocos aspectos positivos de la vigente Ley de 
Arrendamientos —la prórroga forzosa del contrato 
de alquiler a favor de los inquilinos— ha sido anu­
lada de un «boyerazo». 

Así pues, a estas alturas del siglo XX, el «pro­

blema de la vivienda» ya no existe, al menos en los 
viejos términos. De lo que se trata hoy es del optar 
por la tienda de campaña o, en su caso, recuperar 
la antigua utopía del siglo pasado. La postmoderni­
dad tiene también, si no exclusivamente, su cara 
reaccionaria en los temas de bienestar social; segu­
ramente Boyer y sus aliados vienen a reflejar el ví­
deo económico de la «movida» interclasista y mo­
derna. 

Original solicitado por «Liberación» en vísperas de que dejara de publicarse. 
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Luis García Nieto: radiografía de un «perdedor» 

«Me han dado más palos 
que a una estera» 

—Cuarenta años, casado, blanco 
(sí: muchas veces hay que decirlo, 
la gente no sabe) y con dos hijos, 
Beatriz de catorce y Daniel de doce 
años. Te prevengo que soy una per­
sona dada|a hacer frases. Por ejem­
plo, una de las que más me gustan 
es ésta: «Soy un trabajador de la 
política». 

—Eso ¿tiene algo que ver con tu 
imagen de «obrero»? 

—En cierto modo sí. Yo creo 
que tengo; una gran capacidad de 
trabajo, de echarle muchas horas al 
asunto. Pero también la humildad, 
la capacidad de aprender, de pre­
guntar. 

—Pero, ¿tu profesión civil? 
—Los últimos catorce años estu­

ve en una empresa de informática. 
De ahí procede el chiste de Dioni­
sio Sánchez, que me l l a m a b a ' « E l 
niño de la Olivetti». Eramos pione­
ros en «word processing», algo 
muy bonito, tratamiento de textos. 
Como que casi nos inventábamos el 
software, hacíamos aplicaciones no 
previstas, recibíamos cursos en ita­
liano, qué sé yo. 

— O sea, que estudios, pocos. 
—En La Salle y en la Sagrada 

Familia, uno de aquellos centros 
malditos. Luego, ciencias sociales 
y, a trabajar. Y aún sigo. 

«El último refugio 
Habíamos quedado a tomar un 

café en Las Vegas, a las nueve y 
cuarto de la mañana. L a víspera me 
lo confirma una secretaria, algo ca­
si insólito. Luis García Nieto tiene 
verdadero interés en esta entrevista 
tantas veces anunciada y aplazada. 
En cierto momento le diré que a mí 
me tiene más interés ahora, que no 
tiene tanto poder, y él opina lo mis­
mo y añade: «¿Te das cuenta de 
que es la primera vez que se me en­
trevista en ANDALAN?». Por su­
puesto, Luis, por supuesto. Y a 
tumba abierta. 

Ha llegado puntualísimo, salu­
dando con un calculado «¡Hola, 
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Con Ramón Sáínz de Varanda. 

profesor!». Luego, hablamos del es­
caso eco de las noticias culturales 
en «El País», un lugar común ya en 
toda Zaragoza, y nos dirigimos, en 
una soleada y gratísima mañana, a 
su despacho en el edificio del teatro 
Principal, recién cerrado para una 
larga restauración. Un despacho ro­
jo, antiguo y sólo relativamente 
confortable, con muchos pequeños 
cabezudos, carteles, trofeos. 

—Este es mi refugio. Llevo aquí 
seis años. Aislado, lejos —a 400 
metros, pero lejos— del Ayunta­
miento, y con gente de mucha con­
fianza alrededor. Eso me ha servi­
do de mucho,, porque el Ayunta­
miento es un corsé, una tenaza que 
te oprime. Aquí se puede trabajar. 

—Si te parece haremos tres blo­
ques, muy relacionados entre sí, pe­
ro para ir por partes: el P S O E , el 
Ayuntamiento, la cultura en Z a r a ­
goza. 

—Me parece muy bien. 

—¿Cuánto hace que perteneces al 
partido socialista? 

— M i fecha de carnet es del 8 de 
.mayo de 1977, poco antes de las 
primeras elecciones. Dudé. Desde 
luego, a la izquierda: había que ad­
quirir un compromiso. 

—¿Dudaste, por ejemplo, sobre ir 
al PSA? 

—Sí. Yo era amigo de Santiago 
Porras, o del famoso Javier Fleta, 
o de gente del PSP, sobre todo en 



Luis García Nieto «¿Qué dirá hoy de mí la prensa?». 

el País Vasco, Javier Miranda, pa­
drino de mi hija. 

— Y ¿haber ido directamente al 
PSOE en vez de a través del P S A , 
por ejemplo, ha marcado las cosas? 

—Yo creo que no. Desde luego 
ya sé lo que quieres decir. Incluso 
desde el exterior da la impresión de 
que he sido de los más críticos con 
los antiguos del PSA. Y eso no es 
cierto. Tengo amistad con varios de 
ellos. Lo que pasa es que yo soy 
muy participativo y estoy en todo 
prácticamente, en las asambleas, 
los congresos, etc. Y si opinas 
siempre, pues lógicamente te en­
frentas. Y esos compañeros, al te­
ner entre ellos una dinámica de tra­
bajo, de grupo consolidado, que 
opinaba, y estar yo en otro grupo 
que opinaba de otro modo, pues... 
esa confrontación dialéctica es po­
sitiva, aunque ha quedado como un 
cliché. 

—Total, que para escándalo de la 
opinión pública, habéis estado dan­
do una penosa imagen de luchas de 
bandas, las famosas «familias». 

—Se ha simplificado mucho, se 
ha hecho caricatura. El origen de 
nuestro grupo era una tertulia en 
«La Maravil la». Cuando llega la 
catástrofe del cierre de ese precioso 
café, el sitio más cercano es el bar 
«Damasco» y allá se va la tertulia, 
y más que la tertulia, hasta hubo 
allí ruedas de prensa internaciona­
les, y muchas experiencias. Lo gra­
cioso es que inicialmente pasó por 
allí casi todo el mundo: Luis Mar­
quina, Rafael Zorraquino... 

«Más dura será la caída» 
(Salen un montón de nombres de 

personas que se fueron del partido o 

han desaparecido prácticamente de 
escena. Le llamo la atención sobre 
eso): 

—Es la pequeña historia local 
del PSOE, que tampoco es nada 
del otro mundo. Es el secano, que 
es muy duro en esta tierra. La ver­
dad es que en Zaragoza llegó a ha­
ber once «familias», algunas con el 
nombre de una persona y hasta casi 
con una persona. Desde luego, las 
mismas bases provocaron el recha­
zo a eso. A l autorizarse las corrien­
tes, se han tomado otros derrote­
ros, desde hace dos años: las co­
rrientes de opinión, que creo que es 
algo mucho más sano. 

—Corrientes ¿de opinión'! ¿De 
verdad crees que son de opinión? 

—Sí, sí. La primera que se crea 
es de izquierda socialista, y luego 
la COS (corriente de opinión socia­
lista) y la Plataforma. Y ha habido 
debate, desde luego, ante las po­
nencias del X X X Congreso Federal 
y del V I I Regional. 

—Muchos vemos más ambicio­
nes, luchas por el poder. 

—Sí, claro. Somos un colectivo 
humano en el que salen a flote las 
pequeñas miserias, como en todas 
las familias. Si hay un poder a re­
partir, pues mucho más. Y luego, 
es que en los colectivos, lo más fá­
cil es la calumnia. De acuerdo: los 
grupos no tienen un claro origen 
ideológico, pero lo van buscando. 
Pero la manera de canalizar el de­
bate... 

—¿O la lucha por el poder? 
—Las dos cosas. Ambas son líci­

tas. Ahora bien, decía que canali­
zar el debate (...y también las am­
biciones) dialécticamente, en co­
rrientes de opinión, es la única sali­
da. 

—No se ve esa plasmación. 
—Es porque este país tiene una 

historia muy breve. En veinte años 
hablaremos de cosas distintas. 

—Pero los pactos de estos últi­
mos meses muestran que de ideolo­
gías poco. 

—Bueno, si te refieres a la cúpu­
la, claro. Es que en otras comuni­
dades autónomas, como Andalucía, 
Valencia, Canarias, etc., hay líderes 
claros. Aquí hay diecisiete líderes, 
y muy poca base. 

—Que, además, no crece. 
—No. Y no creo que sea por es­

to. El ciudadano lo ve desde muy 
lejos. Aquí han desaparecido mu­
chos partidos, mira la U C D . So­
mos un millón y pico de gentes 
muy atípicas. ¿Escasa implanta­
ción? Sí, pero es por la configura­
ción demográfica de Aragón. 

L a imagen: «El tesoro de 
Sierra Madre 

Habla con seguridad, son ideas 
que ha repetido cientos de veces, co­
mo un buen profesor de Derecho, de 
Filosofía, de Geografía e Historia. 
Tiene un vocabulario político preci­
so. Más tarde, cuando ya estemos 
en otras cosas, recuerda la vieja he­
rida : 

—Es que hay un problema de es­
tilo. A l terminar el V I I Congreso 
Regional, felicité a todos los de la 
nueva ejecutiva, de la que yo salía. 
Dos meses después, salí elegido de 
la misma legítima manera que ellos 
para la Ejecutiva provincial: pues 
menos de la mitad de los felicitados 
me han devuelto el gesto. 

—Quizá porque eres el gran de­
rrotado, el gran perdedor. 

—¡Estoy hasta los huevos con 
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